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Introducción

			
			
 
			
			Tengo que contarte algo que quizás ya sabías, pero que te estabas negando a admitir: nadie va a venir a salvarte. Sé que puedes sentirte perdido, derrotado y sin fuerzas. Sé que puedes pensar que todo te está saliendo mal, que no estás cumpliendo tus sueños y solo estás estancado en el mismo lugar. Lamentablemente, la vida no siempre es una película en la que los superhéroes vienen a rescatarnos de todos los males y, muchas veces, de nosotros mismos. Pero te tengo una noticia: tú puedes convertirte en tu propio superhéroe. Es más, ¡ya eres tu propio superhéroe!

			Solo tienes que creértelo y encender tu superpoder interior para empezar a cambiar tu vida y el mundo a tu alrededor.

			Sé que este no es un camino fácil. Créeme, ya pasé por allí. Pero precisamente porque pasé por allí y logré encontrar mi superpoder interior es que puedo decirte cómo transitar este camino y ayudarte. No va a ser fácil y tendrás que enfrentarte a muchísimos miedos… e incluso a ti mismo. Vas a tener que revivir esa herida que te cambió para que la conviertas en una fortaleza, en ese momento de quiebre que te volverá indomable. Seguramente te vas a perder por el camino, pero este libro y yo te vamos a dar las herramientas para que centres tus propósitos, para que entiendas que los obstáculos te transforman y para que te des cuenta de que tu fuego interior, tu superpoder, siempre ha estado allí, solo que quizás escondido detrás de tus miedos y tus excusas.

			Ahora, no creas que todo acaba cuando entiendes que tienes un superpoder y la habilidad de salvarte a ti mismo. El camino de un superhéroe es mucho más arduo e implica tener una responsabilidad con las personas que te rodean. Pero para poder ayudar a los demás primero tienes que trabajar en ti mismo, así que te retaré a que identifiques cuáles son tus debilidades, tu kryptonita, pues solo de esa manera vas a saber qué evitar en tu vida y qué atraer a ella. Poco a poco te retaré a que tengas un corazón cada vez más indomable, uno que no tenga miedo de encender y potenciar ese superpoder que siempre estuvo oculto.

			¿Y qué crees que pasa cuando ya eres consciente de tu propio superpoder y te has salvado a ti mismo? ¡Claro! Es hora de salvar y de ayudar a los demás. No puedes ser un superhéroe que ha sanado sus heridas, se vuelve egoísta y acapara su poder. Te voy a retar para que salgas al mundo y repliques todo lo que has aprendido, a que compartas tu superpoder con todos los que te rodean. ¡Esa es tu misión de vida! Entre todos podemos hacer que el mundo se llene de superhéroes y superheroínas.

			Así que… ¿estás listo para dejar de esperar a que alguien te rescate, ser indomable y convertirte en el superhéroe de tu propia historia? ¡Vamos!
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CAPÍTULO 1 
 ¿Qué herida te convirtió en valiente?


			
			
			
			
			
			
			
			HABLEMOS DE MI HERIDA

			
			Si voy a darte herramientas de inteligencia emocional para identificar y superar tus heridas, tengo que comenzar por contarte sobre una de las que más me marcó y me transformó. Debo confesar que, por mucho tiempo, me repetí y me convencí de que el divorcio de mis papás no me había afectado. Y vaya que sí.

			Como sabes, dedico mi vida a motivar a otras personas, a guiarlas en sus procesos y a ayudarlas con su autoestima. Siempre sentí que estaba muy segura de mí misma y de mis sentimientos, aunque reconociendo que me encontraba en un proceso constante de evolución. Pero nunca, hasta hace unos años, se me ocurrió autoexaminarme a conciencia y ahí fue cuando algo hizo clic dentro de mí. Descubrí que mi herida, esa que me convertiría en valiente e indomable, era una de abandono. Una herida que seguía sin sanar y que, casi sin ser consciente de ello, dictaba cómo actuaba yo en mi vida.

			Mis papás se divorciaron en 1995, cuando yo tenía 7 años, una edad en la que yo era muy impresionable. Ellos, aparentemente, se llevaban bien y nos trataban a mí y a Cristy, mi hermana, como si fuéramos el motor de sus vidas. Siempre nos ayudaban en lo que necesitáramos y sé que nos aman muchísimo. Sin embargo, en esa época, los dos comenzaron a pelearse con mucha frecuencia. Y no sé si te ha pasado, pero recuerdo que sentía mucha angustia cuando teníamos que ir a algún evento social y ellos terminaban discutiendo y, obviamente, la gente los veía. Esa situación a mí me estresaba muchísimo y solo quería escapar de allí.

			Tengo un recuerdo muy vívido de un día que pensé que iba a ser como otro cualquiera, pero al final no lo fue. Estábamos mi hermana y yo en nuestra casa de la calle Lázaro Garza Ayala de Monterrey y, de repente, nuestros papás nos dijeron que tenían que hablar con nosotras. Nos sentaron en el sofá y nos explicaron que se iban a separar. Justo después de eso, nos dijeron que nos querían mucho y que esa separación no iba a cambiar nada. Todo fue muy confuso para mí en ese momento, pues mi papá estaba llorando. Eso fue un gran choque porque yo siempre lo había considerado valiente y nunca lo había visto llorar. Además, los dos decían que no querían divorciarse, pero que tenían que hacerlo. Te juro que ese fue un evento muy traumático de mi niñez.

			De repente, mi papá fue por sus cosas, porque ya tenía la maleta hecha, y me sentí como en una emboscada. Todo mi mundo se estaba derrumbando. Él nos prometió que nos visitaría y que siempre estaría presente. Y ese fue el primer momento en el que sentí esa herida profunda de abandono. ¿Por qué nos estaba dejando mi papá? ¿En dónde quedaban todas las comidas y momentos juntos? Para una niña, tener una figura paterna es muy importante porque es la que te ayuda a construir tu autoestima, a estar segura de ti misma. Pero yo me sentía muy sola. Y sí, lo veía solo los fines de semana porque él siempre estaba trabajando, pero nunca fue lo mismo.

			Al final aprendí a crecer y a criarme en un matriarcado, en el que creo fervientemente hoy. Y, de hecho, ahora entiendo por qué soy tan “echada para delante”. Después de sentir ese abandono e identificarlo, supe que yo misma tenía que salvarme y aprender a no depender de nadie para nada. Durante esa época, aunque mi mamá terminó bien con él, siempre fuimos muy conscientes de los temas del dinero. Mi papá solo nos podía dar lo mínimo y eso realmente no nos alcanzaba.

			Tengo un recuerdo muy doloroso en el que veo a mi mamá llorando después de salir de un juicio porque allí se había acordado que mi papá solo nos daría lo mínimo. Más adelante, cuando la posición de él mejoró, nos fue dando más dinero, pero fueron momentos duros. A veces necesitábamos ir al médico, pero literalmente no teníamos cómo pagarlo. Esas heridas de abandono y de traición, a pesar de ser tan comunes, me crearon mucha ansiedad desde pequeña. Tenía mucho miedo de quedarme sola porque veía cómo mi mamá estaba obligada a tener dos trabajos para sacarnos adelante. Incluso yo actué en varios comerciales para ayudar con el tema del dinero.

			Algo muy importante es que vivía en una sociedad de clase media alta, pero mi mamá nos envió a una escuela de clase alta porque siempre quiso lo mejor para nosotras. De hecho, yo tenía una beca por buenas calificaciones, pero eso los demás estudiantes lo veían mal. Así que allí, en la escuela, sentía que no pertenecía ni a un mundo ni al otro. Además, una de las políticas que tenía la escuela era que no te entregaban las calificaciones si no habías pagado la colegiatura. Una vez, el día de la entrega de las notas, cuando aún no tenía la beca, nos llamaron por nuestro nombre, pero al mencionar el mío dijeron que tenía que ir a la oficina porque no habíamos pagado. Daba igual que fuera muy aplicada y mis notas fueran de 95 hacia arriba: eso sucedió y todos me miraron; me sentí presionada y humillada.

			Aunque mi mamá hacía todo lo que podía, a veces no era suficiente. La veía sufrir, batallar y pensar en cómo íbamos a hacer para llegar a la siguiente quincena. Todo lo que se ganaba se gastaba inmediatamente pagando cosas. “¿Qué quiere que haga?” era la respuesta de mi papá que no ayudaba en nada. Él también tenía una responsabilidad con nosotras y yo sentía que a veces nos dejaba de lado. Sin embargo, después de 25 años me di cuenta de que esa herida de abandono, de humillación y de miedo me convirtió en quien soy hoy. Si mis papás nunca se hubieran divorciado, quizás yo no sería tan persistente, tan constante, no tendría tanta hambre de vivir ni de hacer algo por mí misma. Si algo me enseñó toda esta experiencia fue a ser muy independiente desde pequeña, a no depender de nada ni de nadie.

			De pequeña, la versión que me contaron es que habían llegado a un acuerdo para separarse, que era lo que ambos querían, así que no juzgué esa situación. Al final, si era lo mejor para ellos, pues estaba bien. Pero recientemente me enteré de que mi hermana tenía una versión muy diferente. Ella es tres años mayor que yo y recuerda muchísimo que mi papá repetía que no se quería divorciar. Cristy me contó que intentaron arreglarlo varias veces, pero nunca funcionó. Es curioso cómo las dos vivimos el mismo hecho y cada una lo interpretó a su manera. Yo siempre intenté proteger a mi mamá y defendí siempre nuestro matriarcado.

			
			EL DOLOR EN TU VIDA

			
			
			
			Las heridas no sanan de un momento a otro y estoy segura de que, si ahondas un poco, encontrarás ese dolor que cambió tu vida para siempre. Generalmente, esas grandes heridas que pensamos que han cicatrizado, pero que en realidad solo las hemos tenido escondidas debajo de una curita, se originaron en nuestra infancia. Puede que ahora mismo pienses que las peleas de tus padres, la falta de atención de uno de ellos, el rechazo de un hermano o hermana, la soledad que sentías en la escuela o la pérdida de una mascota o un familiar fueron eventos que solo sucedieron y que superaste en su momento, pero te aseguro que tuvieron más impacto del que piensas.

			Quiero que después de leer esto, cierres los ojos por un momento y trates de reconstruir el recuerdo de ese momento que, al igual que me pasó con el divorcio de mis papás, creíste que no te afectó. Revívelo, examina lo que sentiste en ese momento, tus reacciones. Piensa si algo en tu personalidad cambió desde entonces. ¿Te sentías bien contigo mismo? ¿Empezaste a alejar a ciertas personas? ¿Te refugiaste en ti? ¿Dejaste de contarles cosas a tus padres? ¿Te sentiste solo? ¿Herido? ¿Abandonado? ¿Traicionado?

			Cuando hayas identificado esos momentos, esos cambios, quiero que los mires con agradecimiento. Y sé que me dirás: “Regi, ¿cómo voy a mirar con agradecimiento algo que hizo mi vida peor en ese instante?”. ¡Y sí! Esa es la clave. Tienes que saber que las heridas son maestros de vida, que tenemos que identificarlas para sanarlas, crecer a partir de ellas y empezar a verlas como cicatrices que nos dicen de dónde vinimos, pero que no tienen por qué dictar para siempre que nos quedaremos siendo los mismos. Las heridas son esas herramientas que te van a permitir entrar al camino que te llevará a descubrir la persona que siempre estuviste destinada a ser, a encontrar ese superpoder único que llevas por dentro.

			
			
			LAS HERIDAS EMOCIONALES NECESITAN DE UN DUELO

			
			Como te dije al principio, este no será un camino fácil. Sea cual sea la herida que marcó tu vida, vas a tener que hacer una especie de duelo por aquello que cambió, por lo que perdiste o por la persona que eras en ese momento.

			En mi caso, con el divorcio de mis papás, primero pensé que no me podía estar pasando a mí y que no podría afectarme nunca (etapa de negación). Luego sentí mucho coraje: ¿por qué se iba mi papá? ¿Por qué nos abandonaba? ¿Por qué ya no estaba presente? ¿Por qué no nos ayudaba cuando más lo necesitábamos? (etapa de ira). Más adelante, empecé a pensar que quizás habría alguna manera de hacer que mis papás volvieran a estar juntos. ¿Y si había sido mi culpa por no ser lo suficientemente buena? (etapa de negociación). Sin embargo, cuando me di cuenta de que esa reconciliación no iba a suceder y que seguiríamos estando solas, llenas de deudas, con problemas de dinero y sintiéndonos más fuera de lugar en la vida y en la escuela, me sentí más triste, sola y herida que nunca (etapa de depresión). Al final fue cuando comprendí que nos teníamos las unas a las otras, que esta era nuestra nueva realidad y que debía aceptarla para empezar a caminar hacia adelante, tomando todo como una lección para volverme fuerte, independiente e imparable.

			Lo más importante que aprendí en ese momento es que el dolor siempre iba a estar en mi vida, por un motivo u otro, pero que el sufrimiento era opcional. Tú puedes escoger quedarte estancado en el resentimiento y los malos sentimientos que te generó la situación o la persona que te causó la herida o también puedes dejarlos ir. Acepta esa situación, mírala con agradecimiento, perdona a esas personas y a ti mismo y luego aplica todo lo que aprendiste para convertirte en una mejor persona, para no repetir los errores de otros que te hirieron en su momento. ¡Prométeme que lo vas a intentar!

			
			
			¿EXISTEN VARIOS TIPOS DE HERIDAS EMOCIONALES?

			
			Repite después de mí: las heridas son mis maestros de vida. Estas heridas quizás no te han dejado una marca física, aunque en algunos casos puede ocurrir, sino una emocional. Y es que, muchas veces, son las heridas emocionales las que te dejan sintiéndote perdido, pensando que no vales nada y que toda tu vida es solo una gran cadena de sufrimiento. Para poder sanar esas heridas, tienes que esforzarte mucho en identificarlas, así que te voy a mostrar algunos ejemplos de heridas emocionales y de sus consecuencias. Tómate un tiempo para analizar cada uno de estos ejemplos y piensa si tienen alguna relación contigo. Respira hondo. Vamos.

			Según el autor Gary Chapman, existen varios tipos de heridas emocionales que podemos sufrir tras vivir diferentes situaciones:

			 

			*	Heridas de humillación

			*	Heridas de traición

			*	Heridas de abandono

			*	Heridas de rechazo

				 
	Heridas de humillación. ¿Alguna vez sentiste que tus padres o las personas de tu entorno en tu niñez te criticaban o desaprobaban todo lo que hacías y que incluso llegaban a ridiculizarte? Estas actitudes hacia nosotros cuando somos niños pueden hacer que desarrollemos una personalidad dependiente, lo que quiere decir que siempre buscaremos la aprobación de los demás para sentirnos validados. Puede que no lo notes, pero si eres el tipo de persona que se presenta ante los demás a través de anécdotas que generan pena, es posible que la humillación haya sido una de las heridas de tu infancia. Otro signo de que sufriste esta herida y no ha sanado aún es ser un people pleaser. Es decir, alguien que siempre quiere que todos a su alrededor se sientan bien, dejando de lado sus propios intereses o comodidades.

			Para sanar esta herida, tienes que dejar ir esa carga que siempre sientes sobre tus hombros. Debes perdonar a las personas que te hicieron sentir de esa manera, pensar en ellas como maestras para crecer y empezar a hacer las paces con tu pasado para no causar esas mismas heridas en las personas que rodean tu presente.

			 

			Herida de traición. Ahora te planteo otra situación. Cuando eras niño, ¿alguna vez sentiste que tus papás o las personas de tu entorno no cumplían con lo que te prometían una y otra vez? Da igual si era algo tan simple como un postre o ver una película contigo. Esas promesas incumplidas, con el tiempo, pudieron generarte la sensación de que estabas solo, aislado y, si no podías confiar en tus padres quienes eran los más cercanos a ti, no podías confiar en nadie. Piensa por un momento si alguna vez sentiste rencor hacia ellos o, incluso, envidia hacia otros niños, pues veías que sus padres sí les daban las cosas que les prometían. Esta herida de la traición genera mucho miedo a que te dejen de lado, así que quizás ahora seas un adulto que ha desarrollado una personalidad muy controladora y pienses que, de esa manera, puedes alejar la incertidumbre de tu vida.

			Si quieres empezar a sanar esta herida, tienes que comprometerte a trabajar en ser más paciente, en darle libertad a las personas y a ti mismo, en delegar y confiar en los demás. Solo así vas a dejar ir ese peso que, aunque te hayas acostumbrado a él, no le hace nada de bien a tu vida ni a la de los demás. Cuanto más ligero estés, más fácil podrás emprender el vuelo y descubrir tu superpoder.

			 

			Herida de abandono. Pasemos a otra situación. ¿Nunca te sientes cómodo cuando estás solo? ¿Pasas de una pareja a otra, aunque no estés listo, solo porque te da miedo la soledad? ¿Crees que a veces toleras cosas que no deberías de otras personas con tal de que no se alejen de ti? En un caso extremo, ¿prefieres alejarte de una persona antes de que decida alejarse o terminar una relación contigo? Si te identificas con alguno de estos escenarios, es muy probable que desde tu infancia hayas sentido el abandono de las personas que te rodeaban, ya fuera porque se divorciaban, como el caso de mis padres, o porque alguien se alejaba o sencillamente por negligencia.

			En el fondo, quienes sufrimos la herida del abandono en la infancia tenemos un miedo atroz a quedarnos solos y, por supuesto, eso nos causa mucha ansiedad. Todo el tiempo estamos atentos a lo que hacemos y a cómo reaccionan los demás, pues no queremos que se vayan de nuestro lado. Lo más importante que debemos aprender de esta herida es que no podemos depender emocionalmente de nadie externo. Como lo mencionaba al principio, nadie nos va a salvar, tenemos que convertirnos en nuestros propios superhéroes, dejar de lado el miedo a la soledad y trabajar en nosotros mismos.

			La lección que quiero que te lleves, si identificas esta herida en ti, es que, para sanar este dolor durante tu adultez, primero tienes que reconectarte con tu niño interior, escucharlo y abrazarlo. Poco a poco, le irás dando esa autoestima que perdió con el paso del tiempo, le ayudarás a dejar de lado el autosabotaje y le enseñarás a pasar tiempo feliz consigo mismo. Al final del proceso, incluso disfrutarás de tus momentos de soledad porque tú eres tu mejor compañía.

			 

			Herida de rechazo. Por último, estoy segura de que una de las heridas más dolorosas que nos deja nuestra infancia es la del rechazo. Si alguna vez tus padres, familiares o amigos no te aceptaron o te hicieron de lado, eso dejó una marca en ti. Por eso, quizás desde muy pequeño has sentido que nadie te va a poder querer, que nadie va a querer compartir experiencias a tu lado… y lo triste de esta situación es que, como los pensamientos son tan poderosos, atraes esas actitudes y energías a tu vida. Cuando te desprecias a ti mismo, saboteas tus oportunidades y, al final, terminas sufriendo. ¡Y recuerda que el dolor es inevitable, pero el sufrimiento sí es opcional!

			Esta herida como maestra te abre la puerta para que te sientes, respires y reevalúes tus pensamientos sobre ti mismo. Piensa en todas las buenas personas que te rodean actualmente, en los buenos momentos que compartes con compañeros o familiares, en aquellas personas a las que les sonreíste en la calle y quizás hiciste feliz por un momento. Empieza a valorarte y a reconocer todas esas cualidades que te hacen único. Y sí, de vez en cuando aparecerá esa vocecita en tu cabeza que te dirá que no eres suficiente, pero tu tarea es detenerla y, en su lugar, pensar en algo que te guste de ti, en un momento valioso que compartiste con alguien.

			
			
			EL ARTE ORIENTAL PARA SANAR LAS HERIDAS EMOCIONALES

			
			Créeme, sé lo difícil que puede llegar a ser el proceso de reconocer nuestras heridas y de decidir emprender el camino para sanarlas, pero no te rindas. Ningún superhéroe encontró su vocación y sus poderes sin enfrentarse primero a muchísimas dudas, miradas escépticas y juicios de quienes los rodeaban. La buena noticia es que te estoy dando muchas herramientas para el camino (¡espero que estés anotando o subrayando!). Una de mis favoritas, la encontré leyendo Kintsukuroi. El arte japonés de curar heridas emocionales, de Tomás Navarro.

			Este hombre, apoyándose en filosofías tradicionales orientales, nos habla de diferentes maneras en las que podemos seguir con nuestras vidas después del desbalance emocional en el que terminamos cuando nos enfrentamos a nuestras heridas. El primer concepto es el más sencillo.

			El raku-yaki, que Navarro define como el arte de lo esencial, en realidad hace referencia a una técnica milenaria oriental con la que las personas creaban sus propias vasijas de cerámica para beber té. Este proceso, apoyado en la filosofía zen, les permitía a las personas tener momentos de reflexión y tranquilidad antes de compartir la ceremonia del té con sus familiares o allegados. Lo más interesante de esta técnica es que, dadas las altísimas temperaturas a las que se cocía la cerámica, no era raro que de repente se partiera una pieza. Pero aquí hay una lección importantísima, las personas no se enojaban por esos errores o tiraban toda su cerámica a la basura; por el contrario, recogían las piezas, las pegaban y exhibían orgullosamente las “cicatrices” que quedaban del proceso.

			Este arte de lo esencial te deja un ejemplo vital de que eres tú mismo quien tiene el control de tu vida en este momento. Las heridas emocionales no te hacen alguien despreciable o imposible de querer, te hacen un ser humano único, con experiencias y situaciones que te permitieron encontrar tu nuevo yo, tu superpoder, y llegar a ser quien siempre quisiste ser. Las heridas y las cicatrices no nos definen ni nos estancan, pero sí nos dan la sabiduría que necesitamos para ser mejores.

			¿Sabías que hubo una persona en la historia que no se conformó con simplemente pegar los pedazos rotos con más cerámica? Hace cientos de años, el shōgun Ashikaga Yoshimasa rompió una de sus tazas de té favoritas y decidió enviarla a China para arreglarla. Sin embargo, allí le hicieron un arreglo bastante tosco y, al final, les pidió a sus propios artesanos japoneses que intentaran hacer algo con ella. Estos artesanos decidieron embellecer la taza de una manera nunca vista y usaron laca de oro para unir las partes que se habían roto. Así, la taza mostraría visiblemente sus cicatrices y puntos de quiebre, pero de una manera estéticamente aceptable. A esta técnica se le llamó kintsugi o kintsukuroi. 

			Lo que quiero que recuerdes siempre, y repítetelo hasta que te lo creas de verdad, es que tus heridas, tus cicatrices, tus traumas, tus problemas del pasado o actuales, o los obstáculos que te enfrentas en el día a día no son signos de debilidad ni son algo permanente. Como puedes aprender con el kintsukuroi, esos desperfectos que tienes en tu vida son oportunidades, son momentos que te permitirán mostrar fortaleza y que te darán el impulso para empezar tu camino de transformación y superación. Recoge tus pedazos, analiza la situación, aprende de lo que sucedió, encuentra tu fortaleza y reconstruye lo que se rompió. Siéntete orgulloso de las marcas que las heridas dejan en tu vida, pero lúcelas como si fueran ese añadido de laca de oro que lo hizo todo más hermoso.

			Estos primeros pasos del proceso para encontrar tu superpoder interior y convertirte en esa persona indomable que es capaz de salvarse a sí misma son los más difíciles. Seguramente te vas a frustrar, vas a llorar, vas a pensar que revivir esas situaciones no vale la pena, pero ningún superhéroe vivió un camino fácil para llegar a ser quien debía ser. De hecho, Superman, la Mujer Maravilla, Batman, Thor y absolutamente todos los héroes en los que quieras pensar, ¡incluso yo!, tuvimos que perdernos en el camino para poder encontrar esa persona que estábamos destinados a ser. Y tú también vas a tener que perderte, muy profundo en el bosque de tus emociones y decisiones, para seguir adelante. ¡Pero no tengas miedo! Mejor conviértete en indomable. 

			
			
			
			



  
					[image: Sé que imaginabas que estabas perdido, pero cada herida fue parte del camino. REGINA CARROT, Cicatrices]
				

[image: ]



CAPÍTULO 2 
 Hay que perderse para encontrarse


			
			
			
			
	
 		
			
			
		
			LA PÉRDIDA

			
			Con los años me he dado cuenta de que los momentos en los que más rota me he sentido por dentro, en donde más perdida he estado y en dónde me han desgarrado de la manera más cruel el corazón, son los que me han permitido reencontrarme conmigo misma y descubrir una nueva versión de mí. Una más fuerte, más valiente, más preparada. Y sí, puede que estas nuevas versiones de nosotros mismos al principio sean completamente desconocidas para quienes nos rodean, pero ¿sabes qué?, todo es parte de nuestro proceso. Y todos tenemos que pasar por momentos difíciles que nos forman, nos trasmiten enseñanzas y nos dejan a la deriva en el mar. Pero, después de eso, nos volvemos a encontrar y nos damos cuenta de que somos fuertes y únicos.
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